
Arqueologíadel vanguardismohistórico:
introducción al casohispanoamericano

«En la literatura y las artex la estética de la mo-
dernidad desde el romanticismo hasta nuestros
días, ha sido estética del cambio. La tradición
moderna es la tradición de la ruptura, una tra-
dición que se niega a sí misma y así se perpetúa».

(Octavio Paz)

Octavio Paz,en la cita queencabezaestaarqueologíadel vanguardis-
mo históricoy su recepciónconceptualen el contextoliterario de Hispa-
noamérica.no hace sino recuperarun viejo conceptode A. W. Schlegel
como es el de regeneración,cuyo símbolo es el ave fénix siemprerena-
cientede suscenizas.Este seráel procesoquedeterminetodo hechoartís-
tico —literatura,plástica,música—de la modernidad,al establecerla in-
mortalidadcomoun todo infinito (la tradiciónen el texto de Paz)y lo ca-
duco de sus manifestacioneshistóricamentefijadas(la ruptura). Pero,la
clavede la estéticade la modernidadse encuentraapuntadaen el concep-
to de «despuésdel arte» de Hegel’. Sin duda, en las diversasmanifesta-
ctonesquehan surgidoen los dosúltimos siglos, aparececomo constante.
un elementodecohesiónquese fundamentaen la sucesiónde periódicas
rupturasformales, seanestasrupturastextuales,pictóricas,arquitectóni-
cas, dramáticas...

Estatradición de la rupwra seconstituyesobreun vatordominante,un
valor implícito o explícitoquehabíasido legitimidadopor Kant. en la Crí-
tica del Juicio2, al establecerel vínculo entregenio y naturaleza;dicho va-
br no es otro quelo nuevo . recuerdaGianni Vattimo:

1. MarchánHz, Simón: Uz Estéticaen /a cultura moderna. (De la Ilustración a la crisis del
Estructural/smo).GustavoGilí. Barcelona.1982.p. 183.

Cito de Marchán.la siguienteafirmaciónhegeliana:
«La cienciadel artees. portanto, en nuestro
tiempotodavíamás necesariaqueen lasépocasen
que el arte garantizabaporsí mismo,en cuanto
arte,satisfacciónplena».(P. 186).
2. Op. cli. pp. 54-55. Fn efecto.Kant en Crít/cadelju/c/o afirma queno existeuna«cien-

cia dc lo bello, sino crítica»,debidoa quelo estéticono sefija deun mundo científico atra-
vés de la demostración.
Dc estemodo,señalaMarchán:

Anales de literatura hispanoamericana, núm. 21. Editorial Comptutense,Madrid, 1992
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«FueArnold Gehíer,en un ensayode 1967 sobrela secular/zac/ónde/ progre-
so, quien atrajo la atenciónsobreel hechode quehoy el progreso,el desarro-
lío de lo nuevoseha vuelto rutina en todoslos camposde la vida... y.a1 mis-
mo tiempo. el pathosy la búsquedaextremade lo nuevo seconcentranen
el arte...»3.

Lo cierto es quela ideadeprogresoy razón se instalaen la tradiciónocci-
dentaldesdeel proyectode FrancisBaconhacia el avancedel saber(1605)
hastalas Observacionessobre el progreso constante de la razón universal del abad
de Saint-Pierre(1737)y la monumentalEnciclopedia(1751-1772) de Dide-
rot. junto al Bosquejode un cuadro histórico de los progresos del espíritu hu-
mano (1793) de Condorcet.

El Romanticismo«legó un solaren ruinas»4y sus descendientes—
realistas.parnastanos.vanguardistas—no tuvieronotra tareaque«certifi-
car»,de maneraen algunoscasosobsesiva,su creaciónbajo la rigurosay
efímeraproducciónde manifiestos,proclamas,panfletosy movimientos
estéticosde todo tipo.

Esabúsquedaradical de lo nuevo,enlazade maneracastsorprendente
al Romanticismocon todo lo que vendrá después.En efecto, todas las
vanguardiasintelectualesy artísticasdesdefines del sigloXIX hastala ac-
tualidad. inclusolas quesedesentiendende toda herencia,debena todos
los movimientos románticosuna aportación definitiva e insistituible: la
consecuciónde la libertad comocondiciónindispensablede la creación.
El equilibrio entremovimientoy quietud,la búsquedadeun mundopara-
dójico. la experienciafragmentadade la total/dad,el malditismo y la mar-

«La belleza purase aplica metafóricamentea las artesy se inscribeen la con-
quistaporéstasdesu autonomíadesdefinalesdel siglo ilustrado.En realidades
asociadacon ei estatutoautónomodel arte en nuestrasociedady la estéticale
ha concedidoel monopoliode lo estéticopor antonomasia,A las bellezasadhe-
rentesseles ha confinadoel cometidoingrato dejustificar la actividad artistica
en las sociedadesindustriales»(P. 73).

Sobreel debatede la crítica del gustoson relevantes:
Baungarten.A. O.: Aesíhet/ca(1750). libro fundadorde la disciplinadenominada«Estéti-

ca,>,
Burke. E.: Indagación filosófica sobre ci origen dc «acaras ideas acerca de lo sublime y lo be-

lía (>756).
Hume.D.: La normadel gusto (1759).
Gerard, A.: El ensayosobreel gusto (1759).
Reunidostodosellos en la obradci. O. Sulzer: Teoría generalde las be//asartes(1271-

1772). En el ámbitode las letrashispánicas,encontramosLa be/leza/deal(1747-1794).obra
magnade E. de Arteaga,junto a Anál/s/sde/ buen gustoaplicadoa las diversiones del teatro
(1813)de O. Figueroa.Sobre/a influencia de/as bellas artes en la mejora del entendimiento y
rectificación de las pasiones (1816)de E. Reinosoy Lec<.iones de Literatura Eispañola (1882) dc
Alberto Lista.

3. Vattimo,Gianí: «El futuro pasado»en Letra Internac/ona/,nY 4. p. 48: v.tb, Rossem-
besg.Harold: T/te iradit/on of/te New Chicago, 1976

4. Rico. Francisco:«Romanticismoy Posmodernismo».en El País. L/bras. n,« 381. 12-11-
1987. p. 12.
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ginalidad.la intuición intelectual,la experienciay la contemplacióninte-
rior conducen,de maneraineludible,a unaformade conocimientoanaló-
gico, en el quea partir del conocimientode lo máscercanopodemosco-
nocerlo diametralmenteopuestoque.a la vez, nos remitirá al objeto que
tnauguróla cadena5.

El Romanticismosurgeen Europacomorespuestay contrapuntoa la
deificaciónde la Razón Purapara inaugurarunatradición ruptural —la
modernidad—en el tejido artísticode la estéticaoccidental.El artistaro-
mánticoes el jano bifronte quepresidela culturacontemporánea,quere-
chazalas reglasy el aprendizaje,otorgamayor relevanciaal actocreador.
libera a la subjetividadde sus ataduras,defiendeapasionadamenteal in-
dividuo frente a cuestionesmorales.teológicasy estéticas.SeñalaWalter
Muschg:

«(los románticos)...despertaronel sentidode lo inconscientey con ello tam-
bién el sentidodelos valoresmágicosdel lenguaje,de la profundidaddemo-
níacadelas imágenes.FI idealclásicode la figura monumentalfue reempla-
zadopor el ideal románticode la imaginaciónquevibra sin limite. del juego
interminablede ¡ossonidosy los ritmos. Se exploraronlos estadospsíquicos
anormales,las esferasde lo onírico, lo fantástico,orgiástico y grotesco.en
unasformasquela épocade Rousseauni siquierahabíasoñado»6.

Es claro que estosescritoresincorporanuna nuevasensibilidadque
ocupabuenapartede Europay seconstituyeen el puntode referenciade
lassucestvaspropuestasestéticasanhelantesde la consecuciónde la liber-
tad comocondiciónindispensablede la creación.

«La modernidad(...) en el sentido másestrictode modern/tése localiza por
primera vez en lasMemor/asde Ultratumba (1849) de Chateubriandy es en-
cumbradapor Baudelairehaciamediadosdel siglo XIX a la categoriapor
antonomasiade una nuevaestética»7.

Estavez, en el texto de Baudelaire.adquiereun sentidoestético.No se
refiere,como en anterioresocasiones,al armafilosófica contrael sistema
depensamientoclásico—comohabíamosvisto en el Siglo de las Luces—
ni al sentidoqueen la EdadMedia los teólogoshabíanelaborado,moder-
nitas. para designarsu aportacióny la de su épocaa una tradición,una

5. Man.Antonio: El entusiasmoy la quietud Tusquets.Barcelona,1980. Destacael autor.
los elementoscaracteristicosdel romanticismo,coincidentesen los casosalemáne inglés.
pp. 20-22.

6. Muschg.Walter: ¡l/star/a trágica dc la literatura. Fondode Cultura Económica.Méxi-
co. 1977.

Estelibro representa,en nuestraopinión,algo asícomounasummadeinterpretaciónde
la literaturaeuropeadelos dosúltimos siglos, conun aspectoa destacar.el rescatehistorio-
lógico.Parala presentecita. p. 96.

7. MarchanFiz. Simón: op. cit.. p. II.
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anhiquitas que les parecíainadaptada8.No. en el casode Baudelairees el
primer texto queponeen relación la modernidadcon unahistoria de la
Belleza y la utilizada como criterio esencial en la apreciación de la
nuevaobra:

«La modernitécorrespondá la situation del’artiste cÉ de son oeuvreconfron-
tésá luniverseindustrial,>9.

Una bellezamodernaproducidapor una sensibilidadestéticaque los
trastornosde la realidad socioeconómicaimpregnane informan profun-
damente.Esta nuevabellezasedefine menospor los contenidosespecífi-
cosquepor un carácterefímero,transitorio y ya nostálgicoque sólopuede
denunciaraquel que sepa estaratento al incesantemovimiento de la
vída moderna.

JeanBaudrillard sitúahacia 1850 el momentoen que la sociedadha
comenzadoa pensarseen términosde modernidady a hacerde ello un
auténticomythe de réferencequeocultarásusorígeneshistóricosy cultura-
les:

<‘Mesurable.irréversible,sucessionchronologiqueen devenirdialectique.de
touíe faQon de modernitéa secretéuna temporalitétout á fait nouvelle. di-
mensioncruciale, imagede sescontraditons.Mais á l’interieur de ce temps
indéftni et qui ne connait plus d’eternité.une chosedistinge la modernité:
elle seveut toujourscontempora/ne,cest-a-diresimultaneitémondiale»

Tras Baudelaire,el siguientepaso de esta singular tradición recibe el
nombrede Arthur Rimbaud.Comoel Shakespeareen/ant, Rimbaud llevó
el signotextual quecomponíala geografíade la modernidadliteraria, sur-
gida con el autorde Lasflores del mal (1856), al extremo.

El Bateau 1w-e de Rímbaudrepresentala «metáforapoética»quizá de
mayorproyección,en cuantosignifica unacondición estéticaestablecida
bajola desaparicióndeldiscursototalal interior de lasobrasartísticas,a la
desintegracióndel arden establede las representaciones.En efecto,a tra-
vés del texto rimbaudiano se impulsan las alternativas,los pluralismos

8. Collomb.Michel: La IítteratureArt-Deco (Sur le style d’epoque).Méridiens Klinck-
steck,Paris. 1987. P. 20. v.tb.:

iauss.H. R.: «La modernité en la tradición literaria y la concienciade hoy» en Pourune
esthérique de la réception. Gallimard.Paris. 1978.

l-labermas.J,:«La Modero/té.un project inachevé»,en Cnt/que.n~4l3. oct. 1981. pp. 950-
967.

9. Collomb. Michel: op. cit.. p. 15.
Paulmham,Jean:Cho/xde Letrres (1917-1 936). fa litierature cst una/tic. (Ed. deAnry el J.

C. Zylberstein). Gallimard.Paris, 1986.
lO. Collomb, Michel: op. cit. p. 26.
l-lowe. lrving: The Idea ofthe Modero in Literarv and theArts, New York. Ilorizon Press.

1967.
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formales,se consagrala existenciade diferentesmanerassinónimasde lo
queen nuestrosdíashemosconocidocomo tendencias.ismoso ideolectos
artísticos,es decir,modospersonalesdecadaartistau obra.ParaMuschg.
el cantode estebarcoes el último viaje órfico de la literatura románticaal
Más Allá tt, Del mismo modo,debeentendersecomo el primer viaje de la
literatura contemporánea.el inicio de un viaje a travésdel limo querepre-
sentaráen la modernidadla ausenciade referentes.

Cierto es que la posteriorconfesióny negativadel arte, por Rimbaud.
significó un espléndidocomplementoa las actitudesde los románticos
alemanesconversosy estárecogidaen Unesaisonen enfer, obraen la que,
de nuevo, se plantea la creación literaria como una oscura alquimia
verbal.

En suma,asistimosa la instauraciónde la ruptura. del secretocomo
clave de la modernidad,al tiempoque se marcaunadiferencia especff¡ca
con losmodelosclásicos;la obsesiónpor destacarlos ragosirreductiblesy
artificiales del comportamientoestético.

Y lo quepudieraparecero presentarsecomo el fin del Romanticismo
no hace sin transmutarsey aferrarsea estaherencia:abandonode lo sus-
tancial e indiferenciaformal o temática.

En Francia.Mallarmé.con la búsquedade la página en blanco,de la
páginaperfecta,del silencioquedesquiciaráal mundo,junto a Apollinaire
configuraestalínea de modernidad.

Esteconceptode modernización,segúnHabermas2, traspasarátodos
los aspectosde la vida socialy adquieresuplenamaterializaciónen la cri-
sis surgida al fin del siglo. El texto de la modernidadse construye.en su
propia tradición, a travésde diversosprocesosacumulativosquedejanen-
trever las múltiples capasintertextualesen su formación intelectual.

En los alrededoresdel textomodernosedancita doselementosesencia-
les para las futurasvanguardiasliterarias: la utopía y el maquinismo.

La utopia será una constante,tanto en el ocasoilustrado como en la
cr¡&sfin de siglo, de la literatura de JeanPaul a la de Ibseno RobertMusil.
de los paraísosarquitectónicosa las vanguardiasartísticas. De acuerdo
con Lewis Munford:

II. Muschg,Walter: op. cit, p. 170.
12. 1-labermas,Johan:D/scursofilosófico de la modernidad Taurus.Madrid. 1989.
ParaHabermas,la imagen de la modernidadadquierelos ragsodiferenciadosqueins-

tauraranunasupuestatrad/c/ónde la contrailusión. referido,éstoúltimo, a la Ilustracióny al
Romanticismo.Estosrasgosque, en el presentecasocorrespondenal hechoartístico, son
descritoscomo impuestoscaracteresteoréticos,En primer lugar. universalizaciónde las
normasde acción,En segundolugar. generalizaciónde valoresque,en ámbitosdeopinión
ampliados,desliganla accióncomunicativadecontextosestrechamentecircunscritos.Y. en
tercerlugar. determinadospatronesdesocializaciónquetiendenal desarrollode /dent/dades
de/ yo abstractasy queobligana los sujetosa individualizarse.

v.th. «Los posthistoria»en Cu/turas.n.0 192. p. y. En estosrasgoscoincidenlos clás/cos
teóricosde la modernidad:Weber,Durkheim,Mead...
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«El únicogrupoquehaentendidolas amenazasdeshumanizadasde la Má-
quinaInvisible sonlos artistasavaní-garde.que la hancaricaturizadopasán-
doseal extremoopuestode desorganización.Suscalculadasdestruccionesy
sus happeningssimbolizanel descontroltotal: el rechazodel orden,de la
continuidad,del proyecto,del significado,y unainversióntotal de los valores
humanosqueconvierte a los criminalesen santosy a los espíritusarrebata-
dosen sabios.En tal anti-artesc halla simbolizadaproféticamentela disolu-
clon de todanuestracivilización en azar y entropia.Con su lenguajesordo-
mudoy desprovistode humor, los artistasavaní-gardelogran eí mismo fin
que los científicos y los técnicos,si bien por una ruta diferente,ambosbus-
can o. cuandomenos,acogenfavorablementeel desplazamientoy la posible
eliminacióndel hombre» 3

La utopía y. por supuesto,el maquinismoindican unacronologiaver-
tiginosa. quizá 1880-1914.de la que surgirála definitiva imagendel texto
de la vanguardialiteraria.

Dicho paraíso mecánico es el territorio europeohacia 1890. y determi-
nadaszonasamericanas.Un añoantesParisorganizaunaFeria Mundial.
ímitaciónde la realizadaen Londresen 1850.Ahora, GustavEiffel culmi-
na el totem estáticodel culto al dinamismo,la promesade ilimitado con-
trol, el asombrode la maquinadapesada.Apollinaire escribirá.«El siglo
se hacepájaro,volando por los cieloscomo Jesús».Al mismotiempo que
sedesarrollala conquistadel espaciohorizontal,quésonlas estacionesde
ferrocarril sino nuevascatedrales?,se dan cita dos inquietudes: la van-
guardiade la ingenieríay la vanguardiaartística.La tecnología.—recuer-
desela aparición en 1895 del automóvil, el cinematógrafoy la grabación
del sonido— reinventa la cultura, las condicionesde ver comenzabana
cambiar.Ya no importabaver desdeel suelo a la torre sino desdela torre
al suelo,el panoramainmensode la metrópolis 4:

13. Munford. Lewis: <(La Utopía,la Ciudad y la Máquina»,en Manuel.Franf E. (cd.).
Utopías y Pensamiento Utcú~ico. Madrid. Espasa-Calpe.1982. p. 53.

V.tb. «La utopíaexperimentalen América»de Maren Lockwo. pp. 229-248.
14. (iropius. Walter: Apollo /n derDcmokratie. Mainz. 1967.pp. 20 y 56.
Tambiénen uno de los libros de mayortrascendenciaeditorial de la época.Les annéss

tourrantes, Fditionsdu Siécle.París,1932. su autor.Daniel Rops,llega a afirmarde la indus-
tria automovilistica:«Ford.cestDescartesdescendudansla rue,>,

En unabrevecronología.destacaríamos:
1879: Se inventala lámparade filamento incandescente.
1895: Los hermanos,Lumiére realizanlasprimeraspruebascit,ematográfícas.
1898: Descubrimientodel Radio,porpartede MadameCurie.
1901: Marconi, colocala voz humanaa travésde milesde kilómetros.
1903: Se elevandos inventoresenel aire.
1905: Einstein desarrollala teoría de la relatividad. «Minúsculascantidadesdemateria

puedenserconvenidas en grandesmasasde energía».
1912: Ford, comercializael automóvil.
1913: Se realizala primera travesíaFranciaInglaterraen avión.
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«Porque—recuerdaMunford— esjustamenteeneí principio de la civiliza-
ción urbana dondese encuentra,no solamentela forma arquetípicade la
ciudadcomoutopía.sino tambiénotrainstitución utópicaesencialparatodo
sistemade régimencomunal: la máquina» 5

Todo eUo es.en el terrenode la estética,equivalentey multidisciplinar.
En 1907. Braquey Picasso.a travésdel cubismo,señalanque la visión de
la realidadincluye los esfuerzosdel pintor por percibirla. Y todasesasvi-
stones.en sumomento,quedaránfusionadasy plasmadasen una tela. el
peso y el silencio de las cosas,sacadosdel cuadro en tres dimensiones.
Del mismo modo,la influenciadelas pinturasafricanasy oceánicas,una
especiede saqueocultural de la vitalidad de las tallas y de su capacidad
de distorsión,seráun hechoque influirá de forma determinanteal tras-
plantarseestasactitudesa otros territorios,como, en nuestrocaso.Hispa-
noamérica~

La realidaden el texto multidisciplinarde la modernidad,estáconde-
nadaa la alteración, nadaes constante,cada forma emite significados
múltiples. En 1917 surgenlos primeroscollages.que rompenla relación
de las cosascon el mundo, Max Ernst,por ejemplo,junto a los dadaístas.
introducetodoslos emblemasdel mundoindustrialen la obrade arte: pe-
riódicos. facturas,catálogos,cables.fotografías...

Por otro lado, FerdinandLégerencarnarála representacióndeun cu-
bismo popular, público, para el hombrede la calle. El cuerpo,en sus
obras,es comomáquinas;la sociedadcomomáquina,sabemosqueen las
utopíasmecánicassignifican armoníasocial. Lo quenos interesasubra-
yar es cómo las vanguardiasllevan a cabo la síntesismonumentalde los
valores económicos,tecnológicosy epistemológicosdel maquinismomo-
derno con valoresculturalesde signo utópico,en unoscasosespiritualis-

Blesieau.colocaun avión en unaiglesia. Un nuevoculto parecesurgiren el mundo oc-
cidental. La sensaciónde un aceleradoritmo en el conocimientohumano.

¿Cómo—serála preguntadel historiadordelas vanguardiasestéticas—describirla lite-
raturaque traduceestedinamismoquehantraido la ciudady la máquina?

15. Munford. Lewis: op. eit. pp. 40-4], V.tb. Munford. Lewis: The Cond/t/ono/Man. Chi-
cago. 1973.pp. 371-374,

16. La confrontracióncon religionesy culturasprimitivas, tuvo el significadobiográfico
y artísticode unarevelaciónproféticay una esperanzahistórica. RetIejó artísticamentecl
nihilismo. el vacio simbólico y vital, y el malestarcultural de las metrópoliseuropeas:ex-
presóel fin de unacultura históricay partió fuera de lacivilización enbuscade las formas.
los coloresy los símholoscapacesde dar una nueva fuerzaa su creacióny. con ella, a la
cultura moderna.

V. Mayer. Amo J.: «Las altas culturasoficiales y lasvanguardias’>.Cap. lv. pp. 177-250,
en La persistencia del Antiguo Régimen: Europa hasta la Gran Guerra. Alianza, Madrid.
1984.

y. tb. Stone.Norman:La Europatransformada1878-1919. Siglo XXI. Madrid. 1985.
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tas y en otros racionalo funcionalistas,comosucedeconel constructivis-
mo o el bauhaus~.

Luz. estructuray dinamismo.En Torre Eiffel de Robert Delauny. ima-
gen de la modernidad,Apollinaire ilustró el dibujo con estaspalabras:
«La ventanaabrecomouna naranjael hermosofruto de la luz». Pero la
sensaciónde disyunciónseráejercidapor el Futurismo(1909)de Marinetti.
un genio de la publicidad,dela propaganda,de los mítines.las octavillas.
las relacionespúblicasy. por supuesto,del automovilismo.Con Marinetti
(1876-1944)la visión sectorialde la escuela,literaria o artística,se transfor-
ma en una concepcióndel mundo totalizadora:cambiarel lenguajey la
cultura, cambiarla vida y la realidad.El futurismo será,así, la negación
de la tradición (el passaíismo):el pasadoserávisto como decadente,inmo-
ral y deslegitimador;el futuro, en cuantomodernidad,estaráen las tecno-
logíasaplicadas,en la secularizacióny en la industrializacióny, sobreto-
do. en una comunicaciónoperativa.Los futuristasanticiparían,en este
sentido, la modernolatría y la explosión comunicativa. Marinetti actuó,
culturalmente,de anticipadorimaginativo,de agentecrítico y desmitifica-
dor, de provocadorintelectual.En arte,propugnandoel arte-acción,la de-
coracióny el diseño como elementosbásicosparauna reconstrucciónfu-
turista dela vida. el lanzamientodel arte-de-la-calle,la glorificación artís-
tica de la vida cotidiana:los futuristas,en fin, socializanel cubismoelítis-
ta y anticipanel dadaísmo.

En literatura,establecenel versolibre, quiebranel academicismotar-
dio, exaltanla palabraen libertad.Y en la técnica,sobretodoen las técni-
cas,ponenen contactoculturay nuevastecnologías(radio, cine, apuntan
la televisión)y. al mismo tiempo. introducenla comunicacióncomo ins-
trumento participativo de contenidocultural. Pero,junto a esta magnifi-
cenciaen la racionalidadpositivista y mecánica,los futuristas —y todos
los ismos quevendrántrasellos—estarántambiénenclavadosenel esote-
nsmomágico,en la irracionalidadnacionalistay belicista,en algunosca-
sos,y en la simultaneidadneurótica ~.

Pero,en la configuracióndel textovanguardista—en estebreverecorri-
do que nos sirve de introducción arqueológica—apareceotra tradición,
casienfrentadaal progresoy al maquinismoque,también,forma partey
añadeelementosdeterminantesa lo que seránlas vanguardiasliterarias.

17. Subirats.Eduardo:Lascrisis de /asvanguardias y la cultura moderna. EdicionesLiber-
tarias.Madrid, 1985, pp. 35-36.

Polak. Frederik:«Utopia y renovacióncultural»en Manuel,FrankE. (cd.).op. cit. PP.
334-350.

18. Marinetti, F. T,: «Primermanifiestopolítico» (1909) en GonzálezGarcía.Angel y
otros: Escritos de Arte de vanguardia. Turner,Madrid, 1979.p. 129.

V. María, Luciano di: Mar/netde jI Futur/smo.MondadoriEditore.Milano. 1977,
V. Crispolí,Enrico: lImito del/a mach/nae altri tenui del futurismo. Roma, S.L., 1971.

Pp. 25 yss.
Alomar, Gabriel: El Futurisme / altresassaigs. Barcelona,Edicions62. 1970.
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Nos referimos,al esteticismofindesiglo y al NietzschedeEl nacimiento
dela tragedia, entendidala lecturadeestaobracomo la apelaciónde lo es-
tético, y entendidoel artecomo nuevoy único principio de realidaddesde
el cual se legitima el mundoy nuestrapropia existencia.El elementofor-
mal nietzschianoseráel aforismo. Si el fragmentode los románticosera
unasolucióncircensepara no abandonarlos prediosdel sistema,el afo-
rismo propicia su rechazoradical, se convierteen figura literaria de un
culto al matiz, a la sutileza,a la rapsodia.Tejido metafóricoy poético del
lenguajequebasculaentre lo pensadoy no dicho. El discurso lógico de
susargumentosse ve interferido por las asociacioneslibres,pletóricasde
juegosy fantasía,jalonado de recursosretóricosy personales,evocadoras
y sugestivas.La estructuraliteraria de sus reflexionesse consumaen la
metáforade las flechaslanzadaspor los aforismosy sentenciasa la obra
abierta,incompleta,prefiguracióndel futuro collagecubista y dadaísta,de
susensayos.

La religión del artedestierraa la religión de la moral, se extiendecomo
una ráfagaen las figuras más cualificadasdel esteticismo,desdeNietzs-
chea Mallarmé.Huysmansy los autores«fin de siglo», incluidos, sin du-
da,los que la historiografíahispánicaha denominado«modernistas».Pa-
ra todosellosel artesolamenterindepleitesíaa supropia belleza,y la ver-
dad hay que buscarlaen el estilo de cadaartista.El arte debeproporcio-
nar, en esos años,en opinión de estosautores,aquello que la realidad
modernaya no proporciona,es decir, la existenciabella 9

«FI lugardel Hijo de Dios —ha escrito Hintenhauser—lo ocupaahorael
hombresuperior,la mássublimeencarnacióndel idealistapuro,cuyos ele-
vadosfines tenían.necesartamente.quecausarescándaloen un mundo co-
mo el de entonces,y cuya aparición en la literatura provocó la burla del
hombremedio, que no veíaen él másquea un loco»20

Rafael GutiérrezGirardot ha estudiadocon aciertoy profundidadesta
crisis en el ámbito de la literatura en lenguaespañola21,y nos indica có-
mo el Modernismofunde antesque las posterioresvanguardiashistóricas
estatradición, al tiempo quenosrecuerdala ausenciadeun auténticomo-

19. MarchanFiz, Simón: «Paraunagenealogíade la sensibilidadpostmoderna»en Re-
vista de Occidente. n.0 43. Cuartaépoca,pp. 7-28.

20. Hinterbauser,Hans:F/n deS/glo (F/gurasy Mitosj lauros,Madrid. 1980.p. 37.
21. GrafÍa, César:Fact and Svmbol: Fssays in the Sociolo~ ofAct and Literature. Oxford

University Prcss,NewYork, 1971.
GutiérrezGirardot,Rafael:Modero/smo. Montesinos.Barcelona.1983.
V.tb. «Hispano-amerikanischeLiteratur 1880-1910»enNeuesHandbuchderLiteratunv/s-

sensehaft, 19/2, 1976, pp. 156-170.
Rama.Angel: La modernizaciónliteraria hispanoamericana(1870-1910)»enH/spanoa-

,nérica. XII, 36, pp. 3-19.
y. tb. RubénDaríoye1modern/smo,UniversidadCentraldevenezuela.Caracas.1970.Pp.

49 y 55.
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vimiento románticoen el continenteamericano,idea sugeridapor Octa-
vio Paz,como muchasotras,ensuyá clásicoLas húosdel limo (1974)22 De
forma, quizá prosaicaasí lo entiendenEvelyn Picón-Garfield e Iván
Schulman:

«Durantela faseromántica—se refierena la literatura hispanoamericana—
abundanobras de un exageradosentimentalismoreveladorde una ausencia
de centroo raíz, obrasquepertenecena lo quetildamos un romant/c/smofal-
so, sin fondo auténtico.sin raícesamericanas,.Sólo en la voz de los románti-
cos rezagadosdel mundohispánicocomo Beequeren Españao los primeros
modernistasen Américasetransparentaunagenuinaconcienciade unacul-
tura en crisis,con síntomasque, con el tiempo. desembocaránen las trans-
formacionessocioculturalesy económicasqueson los siglos de un romanti-
ctsmodeverdaderaley. En Hispanoaméricaestossignosson discerniblesa
partir del fenómenoque llamamos Modernismo,y, por lo tanto,a nuestro
juicio, en los paíseshispanoamericanosesel Modernismoel quedesempeña
la función catalíticay transformadoraequiparablecon el romanticismoin-
glés o alemán,Y. es enel artede los modernistasdondese confirmala pre-
senciadeun procesode modernización,de busca,de metamorfosisy de libe-
ractonespiritual y artística(...> un modernismoqueinvolucrael conceptoro-
mánticovital: un despertarhaciala extinción continua,hacialas formassu-
cesivas.renovadorasy abiertasdelaexpresiónculturaly literaria del mundo
moderno»23

Si bien, habría diferentes aspectosque matizar en tan amplia cita, en
efecto,RubénDarío, hacia 1988conAzul ... y, en 1896 con Prosasprofanas
inaugurala poesíamodernaen español.Del mismo modoqueAmistadfu-
nesta (1885)de JoséMartí, Desobremesa(1886-1887)de JoséAsunciónSil-
vajdolos Rotos (1901)de Manuel Díaz RodríguezoResurrección(1902)de
JoséMaría Rivas Groot,por limitar el espaciodel ámbitohispanoameri-
cano,puestoqueejemplossemejantesaparecenen la literaturaespañola.
tntroducenla novelade artista.quintaesenciade la estéticaeuropeadel fin
de siglo y sucrisis~4.

22. Paz, Octavio:Los hijos del 1/mo. Seix-Barral,Barcelona,1974. pp. It)
V.tb. «Arte de la convergencia»enE/País,Marres,9 deseptiembre,1986. ~‘.24.
23. Sehulman,Iván A.: «Historia y Modernidad»,en CuadernosAmer/canas.n.” 249.

julio-agosto, 1983. pp. 98-99.
24. GutiérrezGirardot, Rafael:op. cit. pp. 52 y 55.
Con los modelosseñaladospor Hinterbauser.deA reboursde l-iuysmans,II P/acerede

DAnnunzio y las Sonatasde Valle-tnclán.
Escribiráel profesorvienés:

~<Ellogrosublimedel grandandyconsisteen hacerdesu personaunaobradear-
te.en convertirseél mismo en unarealizacióndela belleza.Belleza comoartifi-
cio, bellezacomoactode la fantasía,del entendimientoy de la voluntad,como
encarnaciónantinaturaly gratuitadel principio estético” (op. cit. p. 77/

V.tb. Sobejano,Gonzalo:«Epaterle Bourgeoisen la Españaliteraturadel 1900»,enFor-
ma literaria y sensibilidad sociaL Gredos.Madrid, 1974, pp. 178 y 51.
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De estaforma, la lengualiteraria adquieresudimensiónde plenamo-
dernidad,constituyéndoseen puntual expresiónde una vía de conoci-
miento de la realidada travésde unadesconocidasonoridady un ritmo
queamplíanla variedaddeuso,asícomorenuevanel universotemáticoy
conceptualdefiniendola creaciónliteraria comoterritorio autónomodon-
de aún sonposibleslos Paraísosy las Utopías.Un texto queconfigura su
plenitudduranteel períodode las vanguardiashistóricas.Parala literatu-
ra hispanoamericanadel presentesiglo, la fijación de Modernismoy Van-
guardiaen laseriehistóricaconfierecarácternuclear,y la crítica focaliza-
ra sobreun determinadopasadola expresiónde todaslas épocas.Asisti-
mos a la fundación de unatextualidadliteraria, que.bajo diferentesmode-
los, atravesaráy delineará los experimentossurgidos más tarde en la
prosade ficción, la poesíae, incluso, los génerosensayísticos.

Por tanto, recuperemoslo señaladoal principio en estaaproximación
al surgimientode las vanguardiashistóricas,en lo queconcierneal len-
guajeliterario: Nietzsche,Mallarmé, mastardela Vienade Wittgenstein2~
conformanuna línea que tieneen comúnuna reflexión radical sobreel
lenguaje: seráen el primer tercio del siglo XX cuandoocupe.de manera
exclusiva, la teoría estética,y traspasarálas fronteras,los ámbitosy las
lenguas: Expresionismo alemán (1905). cubismo franco-español(1908).
futurismo italiano, rusoy portugués(1909). imaginismoinglés (1912).da-
daismocentroeuropeo(1917), ultraísmoespañol(1919)2<..

En cualquiercaso,y en todosellos, la cuestióndel lenguajese desdo-
bla en dosdirecciones:la desconfianzasobrela capacidaddelas palabras
paraexpresarla realidadyel rechazode la estructuralógicadel diveurso.co-
mo insuficienteparaexplicarel sentidodelas cosasy losacontecimientos.

De estaforma, el lenguajese rompeen múltiplesmodosde representa-
ción cuya antigua unidades inútil restaurar.Asistimos a unaconstante
manipulaciónde los ritmos.de las distorsionessemánticas,fonemasde li-
bre invención, renovaciónsintáctica,modelos textualesde una escritura
anti-tradicionalqueseñalala búsquedadeun reordenamientodel mundo
a travésdel caráctertranslingíÁísticode la escritura.Por todo ello, comohe-
mos tratadode demostrar,no seríaerróneorelacionarestehechocon al-
gunosproyectosrenovadoresdel cubismoy otros movimientossemejantes
en la transformaciónllevado acaboen lapintura del pasode la objetivi-

Enguindanos,Miguel: El fin des/glo en las letrashispánicas. Porrua,Madrid. 1980.
González.Aníbal: La crón/camodern/stah/spanoamericana.Porrua.Madrid. 1983.Pp. 174

y 55.
Allegra. Giovanni: II regno/nter/ore.Premessee Semb/ant/delModernismo in Spagna. Mila-

no, JacaBook. 1982.
Davison.Ned: El concepto de Modernismo en la crítica hispánica. BuenosAires, Editorial

Nova, 1971.
25. Janik,Ji La V/enade W/ttgenste/n.Taurus,Madrid, 1974. rb. Clair, Jean(Ed.): V/enne

/880-/938. L apocal/ypseJoyeuse,Paris,Editions du CentrePompidou,1986.
26. V. el conjuntode los manifiestosen GonzálezSarcedoy otros: op. cit., nota 18.
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dada la abstracción,con cierto culto al absurdoy al objeto, la cosifica-
ción del mundocomo símbolo de la fragmentación.La denunciade la
ocultaciónejercidapor los grandeslenguajesconceptualizantes.por los
deciresde la totalidad. Ultraísmo, creacionismo,dadaísmo,futurismo,
expresionismo,simbolizanunaépocahistóricaqueconfiguró y delineó los
límitesdenuestraexpresiónestética:

«Nossomos másqueepígonos—recordóJeanBaudrillard—. Los aconteci-
mientos,los descubrimientos,lasvisionesesencialesfueron las de los años
19 10-1930.Vivimos comoglosadorescansadosdeesafuriosaépocaen la que
todala invenciónde la modernidad(y hastael lúdico presentimientode su
fin) se hizo en una lenguaque aúnconservabael resplandordel estilo, FI
máximo de identidad quedadetrásnuestro’>27.

FERNANDO RODRÍGUEZ LAFUENTE

Instituto Universitario Ortegay Gasset
Madrid (España)

27. Baudrillard. Jean:«Por una lucidezengañosa”.enEl Pa/s.4 demayo. 1986, p. 16.


